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Tamaño: Grande o mediano. 
 
Forma: Cordiforme y, a veces, casi triangular. En la cara ventral presenta protuberancia en su zona media y 
pequeño montículo en la cavidad peduncular. En el dorso y en el centro, línea deprimida de polo a polo. 
Contorno oval, con protuberancia ventral, bien visible lateralmente. 
 
Zona pistilar: Redondeada y acuminada, alguna vez presenta una leve depresión. Punto pistilar: Grande, 
color claro, desviado hacia la sutura. 
 
Sutura: Visible por ser de tono más intenso que la chapa, aunque a veces se hace casi imperceptible por 
unificarse el color y sólo se aprecia una raya muy fina que parece ser trazada. 
 
Cavidad peduncular: Ancha, poco profunda, con depresión más o menos suave en el dorso. En la cara 
ventral presenta, a veces, una pequeña prominencia. Pedúnculo: Medianamente corto y semi-grueso, poco 
adherido, se suelta con facilidad. No arrastra jugo al arrancarlo. 
 
Piel: Semi-brillante, apergaminada. Color: Rojo vivo a rojo oscuro sobre fondo crema rosado. Punteado 
abundante, de tamaño vistoso y distribuido uniformemente, de tono claro y aureolado de rojo casi negro. En 
la cavidad peduncular se perciben estrías de color claro que se van difuminando. 
 
Carne: Crema teñida de rojo. Textura crujiente. Dura. A veces se ablanda extraordinariamente pero no es 
frecuente. Sabor: Agradable. 
 
Jugo: Abundante y coloreado de rojo vinoso. 
 
Hueso: Adherido, generalmente en la parte de la sutura y en alguna otra zona aislada. 
 
Maduración: Primeros de junio en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 
 
 
 
